
72

A N A L E S  R A N M

R E V I S T A  F U N D A D A  E N   1 8 7 9

MARAÑÓN, INVESTIGADOR DE DON JUAN TENORIO Y PIONERO DE LA PSICOHISTORIA
Francisco Alonso-Fernández

Año 2018 · número 135 (01) · páginas 72 a 76

MARAÑÓN, COMO  INVESTIGADOR DEL PERFIL DE DON JUAN TENORIO  
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MARAÑON, AS RESEARCHER ABOUT JUAN TENORIO’S PROFILE 
AND AS PIONEER OF PSYCHOHISTORY 
Francisco Alonso-Fernández
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Resumen
Marañón identifica a Don Juan Tenorio como el gran burlador de mujeres , un arquetipo 
de presencia universal , generado por una inmadurez biopsicosexual . La conducta don-
juanesca no busca sexo sino el placer ocasionado por el sentimiento de autoafirmación 
gracias a la humillación femenina .
Marañón , autor de un grupo de psicobiografias de personajes históricos nacionales o in-
ternacionales, a mediados del siglo XX , es presentado en mi libro MANUAL DE PSICO-
HISTORIA como un notable pionero de la psicohistoria , una ciencia moderna en sentido 
académico .

Abstract
According to Marañón , Don Juan Tenorio is the great mocker of women , a present 
universal archetype which has its origin in a biopsycosexual immaturity . The objective 
of donjuanesca behavior is not sexual but the pleasure of having a feeling for the self-
sufficiency thanks to the feminine humiliation.
Marañón is author of a group of psychobiographies about national or international historical 
protagonists, in the middle of 20th century . In my book MANUAL DE PSICOHISTORIA 
Marañón is introduced as one remarkable pioneer of the psychohistory , a modern science 
in the academical meaning.
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La primera parte se dedica a estudiar el perfil biopsico-
sexual de D. Juan Tenorio visto por Marañón, en rela-
ción con el criterio actual.

El tema de la segunda parte versa sobre la contribución 
de Marañón al desarrollo de la psicohistoria.

I

El indiscutible maestro de la Medicina y de la Histo-
ria profesor Gregorio Marañón se entregó durante una 
temporada a la investigación del perfil de don Juan Te-
norio en su doble vertiente: como una entidad histo-
ricocultural y como un individuo biopsicosexual. Se 
ajustaba este doble perfil del Tenorio sociohistórico 
y biológico a la desdoblada actividad profesional del 
maestro, quien con su proverbial sencillez solía pre-
sentarse como médico y como historiador.

El talón identitario del Tenorio adoptado por Marañón 
lo resumía él mismo en dos palabras: “El gran burlador 
de mujeres”. De esta suerte se mantenía Marañón fiel al 

autorretrato enunciado por don Juan con tanto desca-
ro como ignominia, en las páginas de la obra de Tirso 
de Molina: (1)

“El mayor gusto que en mí puede haber
Es burlar a una mujer y dejarla sin honor”.

Marañón afronta el estudio de don Juan considerándo-
lo como una especie de anarquista del amor (la apre-
ciación es mía), sin dejar nunca de abarcar su doble 
frente, como ser historicocultural y como personalidad 
biopsicosexual.

Es importante resaltar que la figura de don Juan hace su 
primera aparición pública como imagen literaria en la 
pieza escénica El Burlador de Sevilla y Convidado de pie-
dra, obra escrita en 1630 por el fraile mercedario Gabriel 
Téllez, que firmaba con el pseudónimo Tirso de Molina. 
Esta pieza teatral, publicada en el siglo XVII ,constitu-
ye una auténtica crónica clínica del personaje, rematada 
con un final ultraterreno, tal vez agregado para compla-
cer el espíritu teológico de la Contrarreforma no dejan-
do sin castigar el escarnio de los valores o de la moral de 
que hace gala el Tenorio. Famosos médicos clínicos se 
han apresurado a mostrar el carácter realista del perso-
naje moliniano, en contra de más de tres mil escritores 
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y músicos inclinados a considerar a don Juan como una 
figura simbólica.

En el seno de las opiniones emitidas sobre la fuente uti-
lizada por el fraile mercedario para redactar la obra, se 
establece una pugna entre los criterios mantenidos por 
el maestro de la psiquiatría española Gonzalo Rodríguez 
Lafora y nuestro homenajeado Gregorio Marañón.

En tanto Lafora se inclinaba por localizar la fuente de la 
vida de don Juan descrita por el fraile mercedario en las 
confidencias autobiográficas emitidas durante la confe-
sión por uno o varios penitentes anónimos, Marañón 
identificaba la descripción del fraile como la biografía, 
tal vez novelada, de don Juan de Tassis, el famoso con-
de de Villamediana, insigne poeta, admirado por sus 
sonetos. (2)

Con todo, el Conde de Villamediana se dio a conocer 
más por sus aventuras eróticas y sus destierros que por 
sus sonetos. Su fama se acrecentó al haber despertado 
con su conducta los celos eróticos del Austria español 
menor Felipe IV con relación a su primera esposa, Isa-
bel de Borbón, tal como se refiere con detalle en mi 
monografía sobre los Austrias españoles. (3)

El Conde de Villamediana arrastraba una vida muy 
azarosa y aventurera, salpicada de destierros, entre-
gada sin medida al juego (como su amigo Góngora) y 
a los lances amorosos de diverso troquel. Su impulso 
erótico, por lo visto, no pudo contenerse ante el cora-
zón de la reina, lo que pudo costarle la vida en 1622. Se 
viene interpretando el detonante de su misterioso ase-
sinato como el impacto de los celos eróticos que ator-
mentaban al monarca, a su vez afectado por la adicción 
sexual promiscua. El asesinato del conde se envuelve 
en un velo de misterio que se aproxima al del crimen 
que segó la vida del general Prim: ambos asaltados por 
un individuo desconocido esgrimiendo un arma mor-
tal cuando la víctima se encontraba aposentada tran-
quilamente en su carruaje. Sendas muertes impregna-
das de enigma histórico y oscurecidas con el eco de la 
leyenda popular.

Desde México, Pérez-Rincón atribuye en parte la au-
reola romántica del Conde a la falta de documentos 
iconográficos sobre el personaje. (4)

Apuntaba Marañon en 1942 que Villamediana, lo mis-
mo que el Burlador de Tirso, sufrió destierros dicta-
dos por el rey, vivió algún tiempo en Andalucía, era 
un apasionado por el juego y para colmo también se 
llamaba Juan. Coincidencia plena que parece avalar 
el criterio de Marañón. Sin embargo, otros autores 
españoles y extranjeros vinculan la leyenda de don 
Juan a la vida del marqués sevillano don Miguel de 
Mañara.

Por mi parte comentaba cómo este gentilhombre, a 
pesar de que doblaba en edad a la reina, la asediaba 
con homenajes de estimación amorosa nada recatados, 
cuando ella tenía diecinueve años recién cumplidos.

El mentidero de Madrid acusó del crimen al rey valién-
dose de una afortunada décima escrita por el famoso 
poeta Luís de Góngora, gran amigo del Conde. La dé-
cima comenzaba así:“Mentidero de Madrid,

Decidnos quién mató al Conde”,
Y concluía con estos dos versos:

“El matador fue Bellido
y el impulso soberano”.

El último verso era como una puñalada asestada al rey, cuya 
letra tuvo que modificar con presteza el propio Góngora.

El epitafio de don Juan de Tassis nos lo proporciona 
Lope de vega en un cuarteto:

“Aquí con hado fatal
yace un poeta gentil,

murió casi juvenil
por ser tanto juvenal”

Es de justicia subrayar cómo Marañon, coronaba su 
enfoque de la vertiente historicocultural del Tenorio 
con cuatro notables aciertos: (5)

• Primer acierto: considerar a la conducta donjuanes-
ca como un “tema esencialmente hispánico”, al es-
tilo de Maeztu y otros, por varias razones (surgi-
miento literario español, figura de don Juan acogida 
en España con división apasionada entre opiniones 
extremas entre encumbrarlo como un héroe o con-
denarle como un pecador irredento, o tal vez como 
decía Stendhal por ser España la tierra del amor), 
razones que aquí no analizamos, al tiempo le niega 
el carácter de fenómeno específico hispánico.

• Segundo acierto: conceptuar la presentación del Te-
norio como una realidad social en contra de la opi-
nión de una pleyade de escritores que lo enfocaban 
como una figura simbólica o imaginaria.

• Tercer acierto: definir la figura de don Juan como 
un arquetipo real de extensión universal.

• Cuarto acierto (una predicción sorprendente): pro-
nosticar el porvenir de don Juan afirmando “Yo creo 
en la muerte próxima de don Juan”. Predice Marañón 
de esta suerte así el traslado próximo de don Juan de 
la sociología al panteón de la arqueología (6).Este pre-
sagio lo basaba Marañón en que tal ocurrirá al “pro-
gresar el alma femenina”. Pues bien: en toda su mag-
nitud se cumple el vaticinio de Marañón a partir de 
los años 60 del pasado siglo. Hasta entonces se había 
proporcionado a toda niña una educación patriarcal 
severa con el propósito inconfesable de hacerla inca-
paz para llevar una vida independiente. El resultado 
era una mujer encorsetada por dentro y enjaulada por 
fuera, una persona mojigata, que requería por sistema 
para moverse en la vida una tutela masculina.

A partir de los años 60, en que se establece el control de 
la natalidad gracias al advenimiento de la píldora con-
traceptiva, sobreviene la entrega masiva de la mujer a 
los estudios universitarios y al trabajo extradomésti-
co, con lo que hace irrupción un tipo de mujer total-
mente distinto: una mujer emprendedora, emancipa-
da, desencorsetada y desenjaulada, nada que ver con la 
mujer inhibida y mojigata propia de épocas anteriores. 
Se produce así el ocaso definitivo de don Juan al no 
encontrar su comportamiento una respuesta femenina 
adecuada en forma de entrega y complicidad; desapa-
recida doña Inés, desaparece don Juan.
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El maltrato machista de la mujer por la burla y el des-
honor tipo don Juan deja paso al maltrato por la vio-
lencia tipo Otelo. El vaticinio sociocultural de Mara-
ñón sobre la extinción de don Juan se cumple en toda 
su extensión, pero sin que él hiciera alusión a la apa-
rición de la pandemia de lo que hoy se llama violencia 
de género, comportamiento mejor definido como sín-
drome de Otelo. (7)

El perfil biopsicosexual del Tenorio lo presenta Marañón 
en forma de un adulto inmaduro, o sea un desarrollo bio-
sexual débil, reflejado en una conducta de escasa virili-
dad. En esta línea, el Tenorio abandona a la mujer seduci-
da y se complace en mortificarla espoleado por una alea-
ción de resentimiento y debilidad. Una actitud que refle-
ja el poeta y dramaturgo José Zorrilla como nadie en su 
popular drama romántico (8), escenificado en 1844, obra 
muy influida por el drama de Tirso.

La inmadurez de don Juan se remonta según el psiquiatra 
antropólogo alemán Gebsattel (9) a la fijación a la madre. 
Marañón va más allá y atribuye lo que el llama “biología 
donjuanesca”, o mejor expresado el tipo genuino de don 
Juan, a una marca congénita. Según Marañón, el don Juan 
genuino o clásico nace “marcado enérgicamente con este 
signo y lo será por encima de todos los obstáculos”. Esta 
tendencia congénita marcaría a don Juan como un fatal 
predestinado.

La presentación marañoniana del don Juan genuino 
como un fatal predestinado incurre sin duda en un pun-
to de exageración, exceso que se justifica porque en aquél 
tiempo todavía no había nacido la epigenética. El pro-
pio Marañón, sin embargo, postula: “En gran número de 
otros hombres su porvenir amatorio dependerá de las cir-
cunstancias ambientales”.

La descripción del Tenorio genuino o prototípico por 
Marañón como un ser de flaca virilidad le acarreó un di-
luvio de críticas, en las que se combinaba la indignación 
popular con los malos entendidos. A menudo se tomó la 
interpretación de Marañón como si estuviera presentan-
do a don Juan como un ser afeminado. En este punto so-
bresale el retrato al óleo del don Juan visto por Marañon, 
obra del pintor Elías Salaverría (figura adjunta), en forma 
de una figura en actitud afeminada (“mírame y no me to-
ques”) envuelta en tules o tafetanes. El propio Marañón 
se sintió molesto entendiendo que esta no era su imagen 
de don Juan, y con arreglo a su estilo prudente se limitó 
a comentar, al contemplar el retrato, “parece salpicado de 
un polvillo impalpable de feminidad”.

Por aquel tiempo un dramaturgo hace una obra teatral en 
la que aparece resucitado don Juan, quien con una espa-
da en mano busca por doquier al doctor que le ha iden-
tificado como un inmaduro sexual, con objeto de reivin-
dicar su honor.

Estalló entonces una aspera polémica entre Marañon y 
Rodríguez Lafora (10). Lafora se sintió indignado porque 
admiraba la conducta de don Juan interpretándola como 
una manifestación de hipervirilidad abocada a la búsque-
da perpetua de emociones sexuales nuevas, movido por 
su hipererotismo. Fue Lafora quien se mostró irritado a 
causa de la imagen del Tenorio mantenida por Marañón 
y le hizo una violenta escena en el mismo Hospital Pro-
vincial, incidente recogido por el neurólogo Moya. (11)

El Tenorio anciano adopta, según Marañón, uno de es-
tos tres caminos: el matrimonio, la religión o la perseve-
ración en su conducta al estilo de “un viejo verde”: “Ma-
rido, viejo verde o fraile, he aquí su final”.

Tendríamos que agregar hoy a las salidas del don Juan 
decadente mencionadas por Marañón la caída frecuente en 
un trastorno mental de carácter depresivo o paranoide.

Marañón se comprometió personalmente tanto en el es-
tudio de don Juan que en varias partes de sus comenta-
rios, no dudó en presentarse como la contrafigura per-
sonal de don Juan, o sea como un ferviente Antitenorio, 
entregado a la monogamia y a la discriminación sexual.

Marañón no dejó de expresar su rechazo a la conducta 
recidivante de don Juan Tenorio, sintiéndose un monó-
gamo nato. No sólo practicaba con rigor, que se sepa, la 
monogamia, sino que era un acendrado defensor psi-
cobiológico de esta conducta, encumbrándola como la 
expresión del ideal de virilidad masculino. En distin-
tas ocasiones concluía: “Los grandes hombres suelen ser 
hombres monógamos”.

(Algunos hechos biológicos parecen darle la razón a 
Marañón: así tenemos que mientras hasta una fecha re-
ciente los pingüinos eran la única especie animal con 
ejercicio monógamo reconocido, se han descubierto en 
los últimos años nuevas especies monógamas de aves o 
mamíferos).

Fig 1. Óleo por el pintor Elías Salaverría, que representa a don Juan Tenorio
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Marañon extendía su censura moral y biológica a la fal-
ta de discriminación sexual en estos términos: “Mien-
tras que el hombre de instinto sexual indiferencia-
do tipo don Juan se siente atraído por cualquier mu-
jer, a medida que el instinto se diferencia el hombre 
es atraído por un grupo de mujeres de determinadas 
condiciones físicas y psíquicas que se van concretan-
do hasta constituir un tipo individual, cuyo hallazgo 
constituye el ideal de amor monogámico”.

Por mi parte vengo tipificando la conducta donjua-
nesca como una modalidad de adicción sexual, una 
adicción a la seducción de la mujer, una modalidad 
de adicción sexual con muy poco sexo, porque lo que 
busca el Tenorio con la humillación de la mujer es sa-
tisfacer su rencor antifemenino, evidentemente misó-
gino, y al tiempo sobre todo sentirse autoafirmado y 
poderoso. (12)

La entrega a la seducción no movida por el amor mo-
delo Romeo, ni por el deseo modelo Casanova, repre-
senta a primera vista un trabajo estéril o improducti-
vo, una pérdida de tiempo. Por ello el escritor Albert 
Camus (13) identifica a don Juan como el hermano 
gemelo de Sísifo, el arquetipo mitológico del trabajo 
inútil. La actividad de don Juan en apariencia absurda 
o inútil encuentra su clave comprensiva propia por fuera 
del ámbito erótico: don Juan seduce y humilla a la mu-
jer para autoafirmarse y sentirse poderoso. Don Juan se 
vale de la mujer seducida para lavar la herida narcisista 
infligida por ella y sobre todo para autoasegurarse.

En mi libro Nuevas adicciones queda constatado cómo 
el donjuanismo y el casanovismo son conductas con-
trapuestas en el aspecto sexual y en otros. La distin-
ción entre ambas conductas es básica y múltiple. Cada 
aventura de Giacomo Casanova (1725-1798), como lo 
acreditan sus memorias, publicadas en el siglo XVIII 
en más de cuatro mil páginas, se gratifica con la or-
gía de una feliz noche, dato ausente en la conducta del 
Tenorio.

El perseguidor donjuanesco de la mujer en la primera 
fase, abandona su presa sin entregarse a la fiesta eró-
tica que ella le brinda. Es en esta etapa final de la rela-
ción con la mujer cuando hace crisis el regocijo del bur-
lador, dato ya presente en la obra de Tirso de Molina.

Recordar a día de hoy, para finalizar, cómo en mi cita-
do libro sobre las adicciones, siguiendo la línea de Ma-
rañón, se contraponen las figuras de don Juan y Ca-
sanova: mujer-objeto para don Juan y mujer-hembra 
para Casanova; seducción depredadora la de don Juan 
y seducción erótica la de Casanova; en tanto don Juan 
era un patricio o un gentil hombre, como postulaba 
Marañón, de una talla burguesa, Casanova era un as-
tuto pícaro que no pasaba del rango de plebeyo. Ya 
Marañón destacaba “la gran frecuencia con que el don 
Juan es aristocrático y heredero de pingüe fortuna”.

II

Marañon hace nuevamente gala de su doble condi-
ción de médico e historiador al acreditarse como un 
pionero de la psicohistoria, esa ciencia híbrido entre 
ciencia psíquica y ciencia histórica, dedicada al estu-

dio de la personalidad del protagonista de la historia. 
Es la psicohistoria una ciencia a la vez híbrido, unita-
ria y empírica.

Si bien el origen real de la psicohistoria se remonta al 
siglo II de nuestra era, momento señalado por el es-
tudio del historiador romano Plutarco (45-120) sobre 
la vida de Alejandro Magno, el nacimiento oficial, ob-
tenido con el reconocimiento como una ciencia inde-
pendiente, título otorgado por los círculos académi-
cos, no acontece hasta el año 1976 en que se crea la 
Asociación Psicohistórica Internacional.

El largo intervalo entre el nacimiento real y el oficial 
se cubre con la publicación de una serie de psicobio-
grafías, entre las que destaca un lote de libros de Ma-
rañón dedicados al estudio de personajes históricos. 
No todas la psicobiografías publicadas pueden consi-
derarse como estudios psicohistóricos sino sólo aque-
llas que no sucumben en el parloteo pseudocientífico 
o diletante ni se contaminan con fantasías propias de 
la novela histórica. En ninguna de ambas trampas se 
deja apresar la obra de Marañon, por lo que nuestro 
médico humanista merece con creces el galardón de 
pionero de la psicohistoria, como se le proclama en 
mi libro Manual de Psicohistoria. (14)

Fig 2. Portada del libro “Manual de psicohistoria”, del profesor Francisco 
Alonso Fernández
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En mi citado libro se destaca cómo Marañón se 
instala en el pasado para dedicarse al estudio de 
la vida humana. En su monografía sobre Tiberio 
llega a reconocer que vida e historia son la misma 
cosa.

Su serie de psicobiografías se distribuye entre fi-
guras históricas internacionales, como Tiberio y 
Amiel, y personajes públicos nacionales, como el 
Conde-Duque de Olivares, Enrique IV de Castilla o 
Antonio Pérez.

La obra psicohistórica pionera de Marañón se inicia 
en 1930, cumplida la edad de 42 años, con la publi-
cación del estudio patográfico sobre el rey de Cas-
tilla Enrique IV, para alejarse a continuación de los 
elementos biopatológicos manteniéndose con conti-
nuidad en la rigurosa línea psicohistórica descripti-
va estricta: en 1932 publica Amiel y en 1936 El Con-
de-Duque de Olivares, su primera biografía histórica 
no patográfica, o sea, no basada en la patología del 
personaje.

La obra psicobiográfica de Marañón se vuelca sobre 
el estudio de las pasiones humanas, entre las que 
sobresalen la pasión de mandar en la biografía del 
Conde-Duque, la fuerza emocional distorsionan-
te del resentimiento en la biografía de Tiberio y la 
conducta dictada por la timidez en Amiel.

Concluyo: ha sido un privilegio para España contar 
con un médico historiador de la talla de Marañón, 
con la dedicación de un importante trayecto de su 
vida a las investigaciones sobre la personalidad de 
personajes históricos. Sus brillantes publicaciones 
psicobiográficas lo acreditan con méritos indiscu-
tibles como uno de los pioneros más sobresalientes 
de esta ciencia académica moderna que es la psico-
historia.

1. La figura de Don Juan Tenorio constituye una 
realidad social de incidencia universal

2. El perfil del Tenorio corresponde al de un adicto 
a la seducción femenina que trata de humillar a 
la mujer para autoafirmar su ego

3. El comportamiento sexual del Tenorio se con-
trapone al de Casanova

4. La monogamia del hombre es para Marañón una 
clave de virilidad

5. La incidencia del Tenorio se ha hundido en los 
últimos 50 años a causa de la emancipación de 
la mujer

6. Marañón no es sólo un pionero de la psicohis-
toria sino el fundador de la rama de esta cien-
cia dedicada al estudio de las pasiones de los 
grandes personajes históricos.
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